Este es un mail que llegó al foro de la murga después de la marcha del 1er año             el 24-12-05.

La verdad que no se quién lo escribió pero refleja bastante lo que somos.

 

De pronto todas esas siluetas agazapadas se pusieron de pie y la murga de los sobrevivientes y amigos tomó vida. ¿Podrían pretender los que se fueron hace un año mejor paisaje que el de sus amigos, parejas, hermanos bailando en su homenaje?. Había que tener el corazón demasiado anudado para no estallar en lágrimas ante la valentía de tanta juventud hecha murga. Y así fue. Las lágrimas fueron la ofrenda al ritmo de los tambores. Y era muy difícil no imaginar en cada rostro y en cada cuerpo danzante a algúnausente. Porque estos eran aquellos y aquellos eran estos...En eso andaba,
intercambiando rostros de las pancartas a la murga y de la murga a las pantallas hasta que...no podía creer lo que veía desde mis lentes empañados. 
Los limpié como pude y volví a ver. Lejos de corregirse la imagen se hizomás nítida. Delia Fucci, una de las guardianas del santuario, una de las hacedoras del arbolito, la que en una de las reuniones de articulación nos regalara uno de los mejores poemas de amor y agradecimiento que he leído y escuchado danzaba como la más joven de las jóvenes. No podía entender tanta agilidad, tanta presteza y la alegría que regalaba.    No tanto porque no la creyera capaz sino porque viéndola a cada rato arrastrar el carro del dolor no era tan creíble esta mutación para las miradas simples...hasta que 
entendí. Delia no fue a la marcha. En esos acuerdos que solo son posibles entre madre e hijos, y rubricados por el amor concedió que le prestaba su cuerpo a su hijo Pablo para que el pudiera disfrutar el baile. Después de todo él y el resto de las víctimas eran los dueños de ese acto. Cuando entendí eso entendí todo lo que pasaba allí, lo de la noche anterior en el obelisco y toda la marcha. Los chicos estaban entre nosotros, o eran 
nosotros. No venían a agradecer, ellos saben que eso no se hace, que estas cosas se hacer por amor y el amor sencillamente se vive. Pero a partir de ahí pude empezar a ver cada cara de modo distinto y sobre todo despreocuparme por quienes creía que no estaban, porque estaban. 
Terminé de entender que la marcha no fuera lúgubre y pude marchar con las murgas desde plaza a plaza... ¿sería yo?
Solo un momento me distrajo una voz que me estrujó el alma: Papá, papá, decía una niña muy pequeña. Me di vuelta y vi una niña en brazos de su madre señalando a alguien que generosamente le sonreía desde una pancarta. Si, es papá, dijo la madre...La niña sonreía. Había vuelto a encontrarlo. Tal vez por esas cosas que contaba antes.
La marcha, el acto, la vigilia, la espera de la hora fueron mucho mas que esto que cuento. Tal vez otros hablen de ello. Yo solo quería que supieran que estuve con los chicos, y que no es tan difícil, es solo cuestión de mirar bien porque siempre están mezclados con nosotros y casi siempre se los puede descubrir con esas travesuras que solo ellos pueden hacer, como hacer bailar a Delia Fucci como si tuviera 25 años, como Pablo...como tantos... 
Quiero esperar que esta alegoría no moleste a nadie. Cada uno de nosotros sabe las gambetas que le tiene que hacer al dolor para transitar por este mundo de impunidad e injusticias. A todos gracias!!!
 
